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Sexto domingo de San Mateo 
Curación del paralítico 
Mt 9: 1-8 
 

 
¡Tus pecados te son perdonados! 

 

Unos fieles acudieron a Jesús para curar a un 
paralítico, mas Jesús primero le curó el alma; 
mientras se le pedía sanar la enfermedad visible, Él 
asistió la invisible: el pecado. De aquí surge la 
pregunta: ¿Cuál es la relación entre la enfermedad 
y el pecado? 

En el Antiguo Testamento, una enfermedad se 
relacionaba con el castigo divino por un pecado 
cometido. Así que al leproso, según las leyes, nadie 
se le podía acercar ya que se consideraba 
manchado, un pecador. Cualquier dolencia se veía 
como un fruto de cierta transgresión. Como un 
reflejo de esta mentalidad, una vez los discípulos 
preguntaron a Cristo sobre un ciego: «Maestro, 
¿quién pecó, éste o sus padres, para que haya 
nacido ciego?» (Jn 9:2); mas Cristo rechazó 
atribuir la enfermedad –ceguera o cualquier otra– a 
castigo de Dios por un delito personal.  

Si bien el sufrimiento no es un aspecto de la 
justicia divina, es parte de nuestra mortalidad, el 
resultado del pecado: «por el pecado entró la 
muerte» (Rom 5:12). Dios creó al hombre para que 
fuera inmortal, pero el pecado –siendo en el fondo 
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el alejamiento voluntario de Dios, de la vida– 
provocó la muerte y sus anexos: enfermedades, 
dolores, crisis naturales, tristezas…; en una 
palabra, provocó la corrupción. Así que todos 
padecemos lo mismo de maneras distintas y etapas 
diferentes pero, al fin y al cabo, es la misma 
mortalidad. Esta realidad caída no es un destino 
final con el que el hombre debe convivir con 
realismo sino un ambiente curativo que procura 
jalar al hombre hacia la resurrección espiritual. El 
malestar que algunos de nosotros padecemos nos 
podría brindar la oportunidad de comprender cuán 
lejos estamos de Dios; y al advertirlo tomar 
iniciativas positivas y penitenciales. 

Cristo, con el paralítico de la lectura, nos advierte 
de esta jerarquía en la curación: aunque es 
importante curar el cuerpo, más importante es 
sanar el alma. Por eso leemos en muchos relatos de 
los santos Padres que daban gracias a Dios por sus 
dolencias ya que se les volvían causa de 
humillación, medicamento para salvación.  

No se pretende aquí aprobar la enfermedad, que es 
en sí un defecto agregado a la buena creación de 
Dios, sino  ser  concientes  de  que la  gracia de 
estar en salud y ventura no nos distraiga de la 
realidad del pecado que todos padecemos y que 
necesitamos curar; así como de que la prueba de 
estar enfermos bienaventurada es cuando nos 
provoca –con la paciencia y la fe– purificación del 
corazón. 
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La camilla que el paralítico cargó al levantarse se 
volvió una señal tangible de la presencia del Señor 
en su vida, presencia que no nada más cura 
nuestras dolencias sino que también lleva en sí la 
autoridad divina, dulce y consoladora, para decir: 

«Hijo, tus pecados te son perdonados.» 
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Séptimo domingo de San Mateo 
Curación de los dos ciegos 
Mt 9: 27-35 
 

 
El milagro: ¿regla o excepción? 

 

«Jamás se vio cosa igual en Israel.» 

Jesús en la lectura evangélica de hoy cura a dos 
ciegos y luego a un mudo en un contexto de varias 
curaciones; la gente se maravilló por lo que estaba 
sucediendo, mientras los fariseos impíos atribuían 
las obras de Jesús a Satanás: «por el príncipe de los 
demonios expulsa los demonios». Es un pasaje que 
nos estimula a pensar sobre «el milagro». 

El milagro es el acontecimiento que supera la razón 
del hombre. Esta definición nos permite proponer 
tres fuentes posibles del milagro: 

Es obvio que los fariseos, endurecidos de corazón, 
se equivocaron en su juicio sobre las obras de 
Jesús; pero en realidad, sí que «el príncipe de los 
demonios» es capaz de hacer cosas extraordinarias. 
El libro del Apocalipsis nos lo advierte: «Seduce a 
los habitantes de la tierra con las señales que le ha 
sido  concedido  obrar  al  servicio  de  la  Bestia»  
(Ap 13:14). El mismo Señor señala que «surgirán 
falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes 
señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera 
posible, a los mismos elegidos» (Mt 24:24). Esta 
advertencia no ha de atemorizar a los fieles, más 
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